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			Prólogo 

			Más allá de los planetas se encuentran los cometas. Algunos de ellos son tan grandes que, aunque su superficie está cubierta de hielo, tienen un núcleo rocoso como los asteroides. Pueden ser considerados cometoides: mitad cometa mitad asteroide. 

			Algunos piensan que Plutón es el planeta más externo del Sistema Solar. Pero Plutón no es un planeta. Plutón es un cometoide doble formado por el propio Plutón, cuyo diámetro es dos tercios el de la Luna, y Caronte, de casi la mitad de tamaño que Plutón. La órbita de Plutón-Caronte es altamente elíptica y tiene una inclinación de diecisiete grados respecto al plano elíptico donde orbitan todos los planetas de verdad. La densidad de Plutón es sólo 2,4 veces la del hielo, lo que indica un pequeño núcleo rocoso con una densa cobertura de hielo, pero Caronte, con una densidad de sólo 1,4, es casi todo de hielo. En efecto, se trata de cometoides, no de planetas. 

			El verdadero planeta exterior del sistema solar es Neptuno. Su principal luna, Tritón, es también un cometoide. Tritón está compuesto en su mayor parte de hielo, expulsa géiseres de nitrógeno líquido, y tiene una tenue atmósfera. La temperatura media de su superficie es de unos gélidos 38 K, o 38 grados por encima del cero absoluto. La órbita inclinada y retrógrada de Tritón indica que fue originalmente un cometoide gigante que se formó en otra parte. Cuando en su deambular se acercó demasiado a Neptuno, chocó con una de las lunas originales del planeta o su atmósfera superior y fue capturado, de modo que el calor generado por su captura evaporó gran parte del hielo original. 

			Se piensa que estos cometoides gigantes se originaron en el Cinturón Kuiper, una amplia banda de cuerpos helados de diverso tamaño que según se postula rodean el Sol. Se cree que el Cinturón Kuiper se funde en la Nube Oort, un conjunto esférico de cuerpos cubiertos de hielo relativamente ligados al Sol, que se extiende hasta las estrellas más cercanas. Antes de 1992, a excepción de Plutón, que se encontró sólo después de décadas de búsqueda, y la ocasional caída de un cometa con un apogeo calculado en el Cinturón Kuiper 

			o la Nube Oort, no se había observado ningún objeto en esas regiones. 

			Entonces, en 1992, se encontró un gran cometoide cubierto de hielo en el Cinturón Kuiper. Se le llamó 1992 QB1, y tenía una órbita de 42 UA. Esto situaba a 1992 QB1 más allá de Neptuno, cuya órbita está en 30 UA. Ahora que se demostró que el Cinturón Kuiper existía realmente, la búsqueda de habitantes se intensificó. Unos cuantos años más tarde, poco después del inicio del nuevo milenio, se lanzó el Observatorio Europeo del Espacio Infrarrojo. Uno de sus principales hallazgos fue 1999 ZX. Tenía el tamaño de Plutón y Tritón combinados, y orbitaba a 35 UA. Todo el mundo se sorprendió de que lo hubieran pasado por alto en anteriores búsquedas, pero cuando se determinaron sus elementos orbitales, comprendieron por qué. Su posición en el cielo estaba cerca del centro de la Vía Láctea, en la constelación de Sagitario, donde el fondo de estrellas apiñadas dificultaba su hallazgo. Además, 1999 ZX se acercaba a su perigeo en su órbita altamente elíptica y por eso había estado mucho más lejos en años anteriores. Una vez se supo la órbita de 199 ZX, pudo hallarse su imagen en búsquedas retrospectivas de viejas placas fotográficas y datos de imágenes CCD, pero en cada imagen, la mala suerte lo había situado cerca de una estrella o galaxia de fondo, o había habido un fallo en la emulsión, o se habían producido saltos entre los pixeles del CCD. 

			Por fortuna, se había producido un logro en el transporte interplanetario de alta velocidad. Se llamaba cable catapulta. Una vez que una carga se había llevado a la órbita terrestre usando grandes, lentos y costosos cohetes químicos, el cable catapulta podía dispararla a través del sistema solar a alta velocidad. La catapulta consistía en un suministro de energía conectado a un largo cable que se extendía durante miles de kilómetros, y un motor lanzador que viajaba en el cable. La cápsula de carga se conectaba al motor lanzador en un extremo del cable. El denso suministro de energía eléctrico-nucleotermal generaba entonces un estallido sostenido de energía de frecuencia radial, que viajaba por el cable conductordonde era absorbido por el motor lanzador. Éste usaba entonces un aparejador magnético para subir por el cable conductor como un mono que escalara por una cuerda, y aceleraba hacia el suministro de energía y el lejano planeta. Justo antes de que el motor alcanzara el suministro de energía liberaba la cápsula de carga, que viajaba hacia el planeta, mientras que el motor lanzador deceleraba hasta detenerse en un corto tramo de cable al otro lado del suministro de energía, en una posición que le permitía acelerar de nuevo para capturar una carga de llegada. 

			El cable catapulta se utilizó para lanzar una sonda robótica que sobrevoló 1999 ZX para tomar fotos. Los científicos e ingenieros que lanzaron la sonda esperaban que las imágenes captadas por las cámaras mostraran una superficie helada con muchos cráteres producidos por impactos de meteoritos y quizás una tenue atmósfera. Esperaban encontrar tal vez algo más excitante, como los géiseres de nitrógeno líquido que se habían hallado en la luna-cometoide de Neptuno, Tritón. Cuando llegaron las imágenes, sin embargo, contenían algo que era aún más excitante que los géiseres activos...

			 ¡Había ciudades en 1999 ZX! 

			Las ciudades parecían concentrarse en regiones relativamente planas de nieve y hielo que formaban las “llanuras” entre las cadenas montañosas y multitud de cráteres de géiseres. Todas las ciudades tenían un entramado de caminos en forma de telaraña: una pauta de agujero y anillo que radiaba hacia afuera desde el “parque” central circular. En el centro de cada parque había una “plaza” plana y redonda, hecha de algún material oscuro. Las ciudades circulares llenaban esencialmente las llanuras, y estaban separadas unas de otras por zonas de hielo sin ocupar. Lo que era más sorprendente de las ciudades era su pequeño tamaño. Una ciudad entera sólo tenía unos cientos de metros de diámetro, y las calles más anchas apenas eran suficientemente grandes para que por ellas pudiera caminar un humano. Los habitantes debían ser enormemente pequeños. 

			El hallazgo de las ciudades en 1999 ZX avivó un corto resurgir del interés en la exploración espacial. El cable catapulta se utilizó para lanzar una pequeña sonda robótica y su masivo retrocohete hacia el distante cometoide. En 2009, después de un largo viaje a través del espacio, la sonda se posó al pie de las colinas de una cadena montañosa, no muy lejos de una de las ciudades. Aunque las diez horas de demora en las comunicaciones dificultaban la conversación, los científicos de la Tierra finalmente pudieron establecer un diálogo con una de las científicos alienígenas. Se llamaba Merlene, su pueblo tenía el nombre de keracks, y ella era la maga de la ciudad de Camalor, en el planetoide que los humanos llamaban 1999 ZX y los keracks conocían como Hielo. 

			Aunque los científicos terrestres estaban rebosantes de alegría por el conocimiento científico que obtenían de Merlene, los políticos se sintieron muy decepcionados. La tecnología de los keracks estaba muy por detrás de la de la Tierra. No habría milagros venidos del espacio para salvar a la raza humana de sus problemas internos, cada vez más severos. A causa del coste de los cohetes químicos y las protestas de los ecologistas respecto a la contaminación que causaban los cohetes, el resto del programa espacial estaba a punto de ser clausurado. Marte había sido abandonado, y las bases de la Luna se cerraban. A pesar de este repliegue, los científicos e ingenieros suplicaron el envío de una misión tripulada a 1999 ZX. Finalmente, los políticos accedieron y concedieron a los científicos su misión... pero sólo si se podía hacer de forma barata. Sin embargo, impulsar a una tripulación humana y toneladas de equipo de mantenimiento a una distancia de 35 UA, detenerlos, y hacerlos aterrizar en 1999 ZX en menos de dos décadas requeriría miles de millones de toneladas de combustible químico. Incluso los cohetes nucleares requerirían millones de toneladas de masa expulsora. Los cohetes eran demasiado costosos. 

			Los ingenieros espaciales idearon una solución sencilla. Si los cohetes eran demasiado costosos, no los utilizarían. Se construyó un segundo cable catapulta en la órbita alta de la Tierra. Entonces las dos catapultas se arrojaron cápsulas unas a otras por encima del horizonte curvo de la Tierra que se interponía entre ellas. Con cada lanzamiento y cada recogida de una cápsula, las catapultas respondían separándose un poco. La catapulta de la alta órbita terrestre fue empujada en la dirección de Hielo; la otra se mantuvo unida a la tierra por la gravedad que tiraba de un lado mientras los impulsos de la cápsula tiraban del otro. Una vez que el cable catapulta viajero consiguió velocidad de crucero, dejó de arrojar cápsulas a la Tierra y las fue conservando. En 1999, después de casi dos décadas en ruta, la catapulta viajera se aproximó a Hielo y disparó las cápsulas conservadas para detenerse. 

			Ahora que los dos cables catapulta estaban en su sitio, la misión tripulada podía dar comienzo. Refugios, equipo, y sondas de carga robótica fueron lanzados desde el cable catapulta de la Tierra y capturados por el cable catapulta de Hielo. Las sondas robóticas desembarcaron su cargamento en un valle no ocupado en las profundidades de una cadena montañosa, lejos de las ciudades alienígenas. Una vez que el equipo para la base estuvo en su lugar, se lanzó una cápsula con seis humanos, con una aceleración de 30 ges a lo largo de los 4200 kilómetros de cable. Alcanzó la velocidad de crucero de cincuenta kilómetros por segundo en tres minutos. Para sobrevivir a este alto nivel de aceleración, la tripulación se sumergió en tanques de agua después de llenar sus pulmones de líquido con oxígeno. Su cápsula fue seguida por otra que contenía comida y otros suministros. Cuando alcanzó a la cápsula tripulada, las dos se unieron por un pequeño cable e iniciaron la rotación para proporcionar gravedad artificial en la salida. Después de más de tres años de viaje en la pequeña cápsula, los humanos llegaron por fin a su destino. Después de otra breve inmersión en los tanques de aceleración mientras el cable catapulta de Hielo los detenía, la tripulación bajó en cohete hasta la superficie y montó su base. Había llegado el momento de que la tripulación humana se encontrara con la maga alienígena Merlene y el resto de los keracks... 

		

	


	
		
			1 

			Encuentro con los humanos 

			Brillantestrella se alzaba para unirse al resto de las otras estrellas en el cielo negro cuando Merlene, cansada por la larga escalada hasta las montañas situadas en la base de la cordillera del norte, se detuvo junto a la gigantesca máquina venida del espacio. Contempló de nuevo al monstruo mecánico que se alzaba sobre ella. La forma, aunque familiar después de largo tiempo de asociación, seguía siendo extraña. La sonda planetaria de la Tierra había llegado hacía mucho tiempo, más de cinco más cuatro dosci´cidías... casi veinte años humanos. Había viajado por el espacio desde una de las motas de luz cerca de Brillantestrella, que los humanos llamaban Sol. Aunque Merlene, con su único y gran globo ocular, podía ver fácilmente los gigantescos planetas gaseosos que orbitaban Brillantestrella, la mota de luz que los humanos llamaban Tierra era tan pequeña que sólo podía observarla con su mejor lente de diamante en su mejor telescopio. 

			Con el paso del tiempo, las plantas redondeadas de las tres patas de la sonda se habían hundido en la sucia superficie blanca de Hielo. Las patas en sí estaban cubiertas de capa tras capa de suciedad, depositadas por las ocasionales tormentas de escarcha que se producían cuando un géiser borboteaba. Sin embargo, el cuerpo central de la máquina estaba cálido y limpio de escarcha. Merlene podía ver los diversos emblemas de las naciones de la Tierra que habían patrocinado esta expedición al mundo natal de la raza kerack, en la periferia del sistema solar... más allá de los planetas, donde se originaban los cometas. Pero, aunque cubierto de hielo, el mundo de Merlene no era ningún cometa. Hielo era tan grande como muchas de las lunas que giraban alrededor de los planetas gigantes que orbitaban Brillantestrella. 

			Merlene había pasado muchos días conversando con los alienígenas humanos a través de la sonda que habían enviado a Hielo hacía mucho tiempo. El esfuerzo de aprender a comunicarse con ellos había sido una tarea tediosa, pero como maga de Camalor fue uno de sus principales deberes, pues sin duda había muchas cosas que podía aprender de los humanos, quienes en efecto parecían dispuestos a compartir su conocimiento. La primera tarea, naturalmente, había sido aprender a hablar entre ellos. Por fortuna, los humanos estaban preparados para ésto, y la máquina que aterrizó contenía no sólo una voz que podía hablar con Merlene, sino un ojo con el que podía verla a ella y a todo lo que les trajera para que lo vieran. También contenía algo parecido a una tabla lisa, pero más mágica: no sólo podía ella dibujar encima, sino que los humanos podían ver lo que veía y dibujar en ella a su vez, enviando a veces dibujos en movimiento que eran tan complejos y detallados que parecían objetos reales. 

			Al principio, el problema más dificultoso fue el largo intervalo de tiempo entre la formulación de una pregunta y la consecución de la respuesta. Merlene escuchaba primero un largo discurso por parte de los humanos, luego daba una respuesta similarmente larga, y después esperaba un tercio de día antes de que llegara una contestación. Pero, con la ayuda de un mediador semi-inteligente que había dentro de la sonda, al que los humanos llamaban “ordenador-traductor”, y auxiliada por su excelente memoria y las notas que apuntaba en su cuaderno, Merlene desarrolló pronto la habilidad de llevar a cabo discusiones sobre muchos temas distintos al mismo tiempo. 

			Así, con el tiempo, a pesar del largo rodeo que daban a las comunicaciones, los humanos aprendieron a hablarle en el idioma kerack, mientras que ella aprendió algunas palabras humanas. Más importante, había aprendido diversas nuevas tecnologías. Ahora, con el reciente aterrizaje de seis humanos tras las montañas al norte, el tiempo de respuesta entre pregunta y contestación era casi instantáneo. Los keracks y los humanos estaban ahora preparados para encontrarse cara a cara. 

			Merlene, dispuesta a ofrecer su mejor aspecto, usó las pequeñas zarpas de su segundo par de patas para ajustarse la falda en torno a su amplio abdomen, asegurándose de que la parte trasera cubriera adecuadamente su ancha cola serrada. La parte inferior de la falda se esparcía sobre el hielo, refrescándola después de su escalada hasta el lugar de aterrizaje. Normalmente se habría dirigido a la sonda a lomos de un heuller, dejando que la bestia hiciera el trabajo. Pero en este viaje había dejado al heuller en el corral de la granja de su marido. No estaba segura de cómo podría reaccionar la bestia a la presencia de los humanos. 

			Advirtió que el esfuerzo de la escalada había hecho que su chaleco se girara, arrugando algunos de los ornados diseños de la parte frontal. Tras alzarse sobre sus dos patas traseras y la cola, y tras enderezar su cuerpo, utilizó las otras ocho patas para ajustar el chaleco de terciopelo negro tachonado de estrellas sobre su tórax de ébano. Entonces, una a una, fue tirando de las diez mangas de terciopelo hasta que ocuparan su posición adecuada sobre sus patas. Una última comprobación a la Capa de Oficio de maga, tachonada de estrellas, y su discreto velo de gasa negra para la boca, con cinco capas, con el que se rodeaba la cintura, y estuvo por fin preparada para dar la bienvenida a los humanos. 

			En realidad, seguiría sin ver a los humanos en persona, pues eran demasiado grandes para caminar por las calles de Camalor. Eran más altos que la sonda que tenía al lado. La contempló, como una torre, y trató de imaginar un ser que fuera aún más alto, un ser que de algún modo era capaz de permanecer erguido sobre sólo dos patas sin una cola que le ayudara a mantener el equilibrio. La imagen la hizo sentirse mareada. Los humanos no sólo eran demasiado grandes para visitar Camalor en persona, sino que eran demasiado calientes. Sus cuerpos estaban tan calientes que brillaban. Probablemente incluso eran demasiado cálidos al contacto. Así, en vez de visitarlos en persona, los humanos iban a visitar Camalor por delegación, con máquinas del tamaño y la forma de los keracks, llamadas telebots. 

			Los seis humanos habían aterrizado en un pequeño valle en mitad de la cadena montañosa del norte, donde las llamas que brotaban de los gigantescos motores de su enorme carreta voladora causarían la mínima disrupción posible para los habitantes de las ciudades de Hielo. Los humanos habían emplazado una pequeña base para vivir, y ahora transportarían a los telebots para hacer una visita con Merlene usando una pequeña carreta flamígera a la que llamaban microsaltamontes. El microsaltamontes dispararía a los telebots entre la base humana y la ciudad de Camalor, a la que pertenecía Merlene, y más tarde a otras ciudades de Hielo. No obstante, Merlene esperaba convencer a los humanos de que se quedaran en Camalor para así poder aprender de ellos cuanto fuera posible. Quería especialmente aprender los poderes de los magos humanos que les permitían construir máquinas que usaban llamas para volar por el cielo. Para que se quedaran en Camalor, ella haría todo cuanto pudiera para satisfacer sus deseos de aprenderlo todo sobre la cultura kerack. Pero eso no sería difícil, pues Camalor era indiscutiblemente la mejor ciudad de Hielo. 

			Merlene extendió las dos antenas situadas a cada lado de su único ojo. A través de las antenas recibía, de fondo, el constante murmullo electromagnético que era generado por los muchos pensamientos que componían el Espíritu de Camalor. Ahora, al hallarse bastante lejos de la ciudad, se sentía pobre de inteligencia, y solitaria... casi aislada. Se alegraría cuando estuviera de vuelta en la ciudad y participara directamente de los pensamientos del Espíritu, pues entonces no sólo sería más feliz, sino más inteligente y su memoria más aguda. De repente sus antenas detectaron una extraña señal de radio en el éter, una señal que procedía de la dirección opuesta a Camalor. 

			—Rob Young llamando a Merlene —dijo la ruda y siseante voz mecánica del humano. Superpuesta a la voz había el trino de confusos ruidos mecánicos—. Te tenemos a la vista y llegaremos dentro de poco. 

			Merlene se volvió para mirar al norte con su ojo: un ojo que era tan sensible que podía ver tan bien a la luz de las estrellas durante la noche como a la de Brillantestrella durante el día. Con las antenas actuando como localizadores de dirección, pronto divisó una pequeña mota que se acercaba a baja altura por el cielo, sobre las montañas. La mota se hizo más grande, y Merlene pudo ver ahora que el microsaltamontes era un vehículo de forma similar a la sonda, con tres patas que surgían de un cuerpo central. Emitió unos cortos estallidos de llamas, que hicieron que girara lentamente hasta que viajó de espaldas. Entonces otro estallido de brillantes llamas y pronto el microsaltamontes se detuvo en el cielo, flotando en el aire sobre su rugiente llama caliente. Entonces, despacio, se posó en la superficie entre una nube de hielo levantado y vapor siseante. 

			Merlene se sorprendió al ver que el microsaltamontes era un poco más pequeño que la antigua sonda, pero entonces advirtió que no había sido construido para llevar un equipo de carga pesada como comunicadores interplanetarios o las cosas pesadas y calientes llamadas suministros de energía que hacían que los comunicadores funcionaran durante largos períodos de tiempo. Lo único que el microsaltamontes tenía que hacer era entregar a los dos telebots con sus dos humanos delegados dentro. 

			Mientras Merlene esperaba a que el lugar del aterrizaje se enfriara y la puerta en el costado del microsaltamontes se abriera, sacó de su bolsa su cuaderno de maga e hizo un rápido boceto del vehículo con su diamante escriba. 

			La puerta se abrió. Dos criaturas similares a los kerack salieron despacio, y con torpe paso caminaron sobre el hielo. Las criaturas eran obviamente artificiales, como estatuas kerack que hubieran cobrado vida. Como cualquier cuerpo kerack, la cabeza de cada una era pequeña y consistía principalmente de un gran y único globo ocular con dos antenas que surgían de cada lado. La cabeza descansaba directamente sobre el tórax, del cual brotaban diez patas, cinco a cada lado. Las primeras patas tenían grandes zarpas con tres pinzas oponibles, mientras que el resto tenía pinzas más pequeñas que podían unirse para agarrar algo o extenderse para proporcionar apoyo. El tórax se conectaba a un gran abdomen por medio de una fina cintura. En la parte superior del abdomen, justo debajo de la cintura, estaba la boca, que en los telebots humanos no tenía ninguna función, y en la base estaba la cola, que proporcionaba refrigeración y equilibrio. Uno de los telebots tenía las dos zarpas frontales normales de las hembras kerack y llevaba el velo femenino para la boca en la cintura, mientras que el otro tenía una gran zarpa de guerra masculina en la pata delantera derecha y llevaba el cinturón masculino para la boca en torno a la cintura, con una modesta bolsa colgando. 

			Las conchas de los telebots estaban estructuradas a la manera de las conchas kerack, pero en vez de ser de color ébano con un rico brillo, estaban compuestas de un metal marrón negruzco de extraño resplandor. En el globo ocular de cada robot Merlene pudo ver imágenes proyectadas de los blandos rostros de los humanos, como si sus cabezas estuvieran dentro. Como había visto a los humanos antes, a través de la pantalla visora de la sonda, estaba acostumbrada a la extraña organización de los rasgos, con los dos ojos pequeños que sólo podían mirar en una dirección, y la boca desnuda bajo los ojos a través de la cual podía ver destellos de dientes blancos desnudos y una lengua rosada. Los humanos no tenían antenas para llevar a cabo conversaciones por medio de señales de radio; en cambio, usaban sus bocas para hablar, usando ruidos acústicos. Para escuchar, tenían estructuras acústicas en forma de bacina a cada lado de la cabeza. 

			Para permitir la comunicación entre las dos especies extrañas, el ordenador-traductor de la sonda y los telebots cogía los tonos de audio que procedían de las bocas humanas, los traducía al lenguaje kerack, y emitía a través del éter las palabras kerack a través de las antenas del telebot como ondas de radio. Las ondas de radio que Merlene enviaba como respuesta eran detectadas por las antenas, traducidas del kerack al humano, y luego emitidas por altavoces a los oídos humanos. 

			Merlene se sintió bruscamente sorprendida por las burdas ropas de los telebots humanos. Siendo conscientes de la sensibilidad de los keracks a ver conchas desnudas, y especialmente bocas desnudas, los humanos habían tratado de cubrir los cuerpos de los telebots con chalecos, faldas y cubrebocas. Pero Merlene se escandalizó al ver que el estilo de sus ropajes era atroz y el tejido tan endeble que resultaba casi transparente. Al revisar su estimación inicial de la infinita sabiduría de los magos humanos, decidió que su primera parada en la ciudad sería en el taller de la modista. Mientras tanto, como no quería molestar a sus más inteligentes amigos, aunque quizás no lo fueran tanto, se comportaría de la mejor manera posible. 

			—Merlene saludar nuevos amigos —dijo, inclinándose ante los dos telebots como si fueran damas nobles. 

			—Yo soy Rob Young —dijo el telebot con la zarpa de guerra—. Y ésta es Selke Bergen. 

			Selke intentó saludar, pero como no estaba acostumbrada a su nuevo cuerpo en el bajo quince por ciento de gravedad terrestre de Hielo, perdió el equilibrio y tuvo que extender sus zarpas delanteras en la corteza para impedir caerse. Merlene, amablemente, no vio el resbalón. 

			—Merlene llevar humanos amigos magos a Camalor. Ser larga distancia, así que mejor movernos. 

			Empezó a bajar por la pendiente con su paso habitual, pero pronto advirtió que estaba dejando a los humanos atrás, y redujo el ritmo. Los humanos la siguieron tan rápidamente como les fue posible, pero su paso quedaba restringido por los límites de la características de transferencia mecánica entre los cuerpos humanos y los cuerpos en forma de kerack de los telebots. 

			—Puedo ver que ésto va a ser agotador —dijo Rob a Selke por medio de su audioenlace privado, que funcionaba a través de canales codificados de amplio espectro que conectaban a los telebots con la base y entre sí. Con el pulgar y los primeros dos dedos de cada mano en las palancas de control que manejaban las zarpas delanteras de tres dedos del telebot, sólo podían contar con los otros dos dedos restantes de cada mano para activar el mecanismo de marcha. Por desgracia, había que controlar las cuatro patas para caminar situadas a cada lado del cuerpo kerack. La solución de los ingenieros fue introducir los pies humanos en la cola kerack para proporcionar equilibrio, con pedales en los dedos para controlar los enlaces de comunicación, introducir el pulgar y los dos primeros dedos de cada mano en las zarpas delanteras, y los dos dedos restantes en las cuatro patas para caminar del cuerpo kerack, controlando cada dedo dos patas. La orientación y el ángulo de extensión del “pie” de tres pinzas de cada una de las patas ambulantes era controlada automáticamente por medio de feedback de fuerzas para acomodar las variaciones del terreno. Esto producía un incómodo movimiento de dos parejas por dos parejas de los cuatro pares de patas para caminar, en vez del fluido paso de Merlene. 

			Después de haber viajado durante un rato, Rob y Selke solicitaron un alto y se detuvieron en la cima de una colina para descansar sus terceros y pequeños dedos “caminantes” y echar un vistazo a la ciudad de Camalor ante ellos. Merlene regresó amablemente para esperar con ellos. Como todas las ciudades similares extendidas por la superficie de Hielo, Camalor tenía forma circular, con una región 

			o parque central y seis caminos principales radiando hacia afuera, cruzada a intervalos por caminos concéntricos. En el mismo centro del parque había una plaza circular de color oscuro, carente de plantas o estructuras excepto por una torre negra, de tres pisos de altura, en su mismo centro. El parque tenía numerosos matorrales y senderos que serpenteaban por las llanuras, proporcionando acceso de una zona a otra. Cada área poseía distintas estructuras, arreglos florales, e irregularidades en el terreno. En uno había un gigantesco laberinto de altos setos, probablemente demasiado altos para que un kerack se asomara, con varios espacios circulares dentro que parecían zonas destinadas a picnics. 

			—Esa zona lisa junto al laberinto parece un lago, con islas dentro —dijo Selke, señalando con la zarpa derecha. 

			—Si está en Hielo, no puede ser un lago —replicó Rob—. Ningún elemento o compuesto conocido es líquido a treinta grados sobre el cero absoluto, con una presión casi de cero. Son gases, como hidrógeno, helio, y neón, o son sólidos, como todo lo demás. 

			Entonces vio a un obrero kerack arrastrando algo que parecía una tabla sobre la superficie del lago, las patas esparcidas a los lados mientras cruzaba la superficie como su fuera un patinador de ocho patas. La tabla humeaba levemente, y tras ella, la superficie del lago había cambiado de un blanco helado a negro absoluto. Rob advirtió que podía ver estrellas en la zona negra, que la negrura era el reflejo del cielo. 

			—¡Es una pista de patinaje! —exclamó. Se volvió hacia Merlene y preguntó—: ¿De qué está hecho el lado? ¿Agua helada? 

			—Agua helada sería demasiado seca para patinar bien —replicó Merlene—. La Base de Deslizamiento estar cubierta de nitrógeno helado. 

			Selke señaló en otra dirección. 

			—Asumo que la zona oval de allí es el anfiteatro.

			—Selke ser correcta —dijo Merlene—. El Óvalo de Todos ser 

			bastante grande para contener a todos los que vivir en Camalor. —¿Qué es ese gran edificio rectangular al otro lado, con tantos edificios pequeños y las zonas valladas alrededor? —preguntó Rob. —Eso ser el Patio de los Guerreros, donde los guerreros vivir y entrenarse. Los edificios externos ser para los talleres de los fabri

			cantes de armas, arneses, vituallas, y establos. Los corrales ser para 

			los heullers de guerra. 

			Merlene señaló a otra estructura a la derecha. 

			—Esa ser la escuela final para los niños mayores. Cuando los niños ser jóvenes, se les enseña a leer, escribir y contar en los nidos vecinales. Ellos entonces ir a la escuela final para instruirse en las artes y oficios mayores, con artesanos de todas las disciplinas. Entonces elegir un comercio y son aprendices de un artesano para aprender ese oficio. 

			—Tengo entendido que la mayor parte de los edificios de la ciudad son subterráneos, y por eso Camalor parece un parque con calles —dijo Selke—. ¿Qué son esos edificios bajos en la zona que rodea al parque? 

			—Eso ser Antigua Camalor. Los artesanos mayores vivir allí. Ahora tener tantos aprendices que amplían sus talleres a la superficie. Merlene os llevará allí. 

			Empezó a bajar de nuevo la pendiente, y con un gruñido, Rob y Selke agitaron sus dedos y la siguieron. 

			En el extrarradio de la ciudad tuvieron que atravesar una puerta guardada por un aburrido guerrero que patrullaba la muralla montado en un enorme animal, parecido a una oruga. Al ver y oler los cuerpos mecánicos de los telebots, la bestia se agitó, y el joven guerrero tuvo que recurrir a toda su habilidad como jinete para mantenerse a lomos del asustado animal mientras éste rodaba de costado una y otra vez. 

			—Esa debe ser la bestia de carga que Merlene describió antes: el heuller —dijo Selke—. Similar a una oruga, pero con cuatro conjuntos de patas, dos en la parte de arriba y dos en la de abajo. 

			—El bicho es grande... ¡incluso comparado con las orugas de la Tierra! —dijo Rob, impresionado—. Debe tener sus buenos ocho centímetros de altura. Tan alto como un kerack... y con unos veinticuatro centímetros de largo. 

			El heuller tenía un gran ojo único y dos antenas delanteras, bastante similar en forma y tamaño a la cabeza de un kerack. Pero no tenía tórax ni cintura, sólo una cabeza unida a un cuerpo alargado, como un abdomen. Cuatro conjuntos de patas recorrían el cuerpo, dos arriba y dos abajo, con cuarenta y ocho patas en cada conjunto. Cada pata tenía tres “dedos” gruesos, oponibles, como zarpas. Las patas situadas cerca de la cabeza eran más grandes, diseñadas para excavar, mientras que las situadas a lo largo del cuerpo eran parecidas a los de los topos terrestres, igualmente buenas para caminar o para impulsarse a través de un túnel. 

			El guerrero logró por fin controlar al heuller y lo obligó a volverse lentamente hacia ellos. El kerack era más grande que Merlene y tenía la gran zarpa de guerra que indicaba que era un macho. Sus antenas tenían varios anillos de oro y plata colocados a intervalos, y su capa de filo rojo mostraba el símbolo de la maza de muchas puntas de los guerreros, bordada con hilo de plata. Bajo el símbolo de la maza aparecía el retrato de la reina de Camalor. 

			En la zarpa de guerra el soldado llevaba una larga lanza con una vara estriada hecha de un ligero material plástico unido a fibras reforzantes de metal, y una fina punta compuesta de lo que parecía ser titanio. El guerrero portaba un escudo en la otra zarpa. En la parte superior del escudo había una cúpula transparente, obviamente para proteger el ojo único de cualquier daño mientras permitía al mismo tiempo la visión. Una maza muy usada colgaba de su costado. Algunas de su puntas se habían doblado y habían vuelto a ser enderezadas y afiladas. La cota de mallas que cubría su caparazón desde el ojo hasta la cola era de una aleación de metal gris, extendida sobre una pesada almohadilla interna. En su tórax había anchos cinturones escarlata que sujetaban las vainas de las dagas a su espalda; las empuñaduras de las dagas asomaban, permitiéndole agarrarlas rápidamente con las zarpas de su segundo par de patas. El punto más brillante del guerrero era el ancho cinturón para la boca alrededor de su cintura, hecho de un titilante tejido verde, parecido al satén. En el punto donde el cinturón cubría la boca del guerero sobresalía una grotesca bolsa de tejido bordado en oro y amarillo que colgaba hasta la mitad de su abdomen. 

			Como todos en Camalor, el guerero estaba en constante contacto radial con toda la comunidad, y, como todos los demás, sabía que Merlene traería hoy a los humanos a la ciudad. 

			—Será mejor que la maga Merlene no acerque a los extranjeros humanos a los establos —advirtió el guerrero, acomodándose en su montura. 

			El heuller se había calmado por fin, y sus dos conjuntos de patas superiores se habían convertido en una silla que sostenía al guerrero sobre la bestia. Mientras atravesaban la puerta en la muralla que guardaban el nervioso animal y su jinete, Rob pudo ver la gran boca del heuller entre dos de las patas cavadoras frontales. La boca estaba llena de enormes y gastados dientes transparentes con facetas planas. 

			—¡Mira esos dientes! —le indicó Rob a Selke—. Cuando en las reuniones informativas nos lo dijeron, no me creí que los heullers tuvieran molares hechos de diamante. Deben de tener un par de quilates cada uno. 

			Selke hizo una mueca. 

			—Puede que esos dientes estén hechos de diamante puro, pero no merecen el coste de llevarlos a la Tierra... excepto tal vez como curiosidades. 

			Tras dejar atrás al guerrero, se apartaron del hielo resquebradizo e irregular que cubría el terreno despejado y pasaron a las calles pavimentadas tras las muralla. 

			—Todos los caminos conducen a Camalor —dijo Selke mientras empezaban a recorrer la larga y ancha calle—. Parece tan recta y nivelada como las famosas carreteras romanas. 

			—Parece que ha sido pavimentada con roca aplastada, cimentada con hielo —dijo Rob. Se detuvo a mirar y usó los dedos para manejar el zoom de la cámara insertada en el globo ocular de su telebot, para así obtener un primerísimo plano de la textura de la superficie. 

			—Rob ser correcto —dijo Merlene—. Heullers especialmente entrenados cavar el hielo hasta la roca de abajo. Luego aplastar la roca y subir a la superficie y regurgitarla para hacer las carreteras.

			—Útiles animales —murmuró Rob—. Mezcladoras de cemento que se pueden cabalgar. 

			Ahora que se hallaban en una carretera pavimentada y lisa, el avance resultó más fácil para los humanos, pues podían poner a sus telebots en modo automático y dejar que sus dedos descansaran. Mientras avanzaban, pudieron ver que la periferia de la ciudad había sido dividida en granjas, de forma burdamente rectangular, cada una de ellas atendida por keracks machos. En la periferia había zonas más nuevas atendidas por machos más viejos y más grandes, ayudados por dos o tres aprendices. La mayoría de las granjas estaban siendo sometidas a lo que parecían ser operaciones de minería, con los montones de residuos cubiertos por una negra capa de algo parecido a hongos. Más cerca del centro de la ciudad había zonas más establecidas con filas y filas de matorrales con bayas multicolores que crecían en los montículos cubiertos de hongos. Estas zonas eran atendidas por machos más jóvenes y pequeños. Todos los granjeros tenían al menos un heuller. 

			—Tienen bien entrenadas a las bestias —advirtió Selke, señalando a un heuller que tiraba de un carro de dos ruedas cargado de hielo sucio—. Mira cómo agarra las barras del carro con sus patas traseras superiores. No hacen falta arneses. 

			—Comprendo —dijo Rob—. En el último campo vi a un granjero cabalgando la parte delantera de un heuller, y tras él había cestas de bayas, sujetadas por el conjunto de patas superiores del animal. Ni siquiera necesitaba correas para atar la carga —hizo una pausa, y luego dijo, con mucha parsimonia—: Yo diría que es un animal muy conveniente, ¿no? 

			Miró de reojo a la imagen de Selke proyectada en su globo ocular, para ver si pillaba la insinuación. No lo hizo, pero a Rob le gustó oír el estallido de risa de Elizabeth por el comunicador. Elizabeth Mackay estaba en la base controlando las pantallas de video que mostraban las imágenes tomadas por las cámaras visuales, infrarrojas y de microondas que asomaban de los globos oculares de los telebots. Su principal tarea era asegurarse de que el enlace de datos funcionaba correctamente y que el equipo de grabación quedara fijado a un ritmo de datos apropiado a la información de ese canal espectral, pero también actuaba como “captadora de datos” por si los dos humanos que manejaban los telebots necesitaban alguna información almacenada en el ordenador de la base. 

			Mientras Rob y Selke dejaban los campos y entraban en las afueras de la ciudad, Merlene se sintió aliviada al sentir el Espíritu de Camalor fluir en ella a través de sus antenas. Conectó con el Espíritu y, mirando cuidadosa y concienzudamente a cada uno de los humanos, forzó una imagen de su aspecto y olor. 

			A partir de ahora, los cuerpos con forma de kerack de los magos humanos serían instantáneamente reconocidos y aceptados por todos los miembros de la comunidad. Al recordar el incidente con el heuller en la puerta de la ciudad, también alcanzó el difuso sector del Espíritu que representaba el confuso pensamiento de los muchos heullers de la ciudad, y forzó el mismo recuerdo sobre ellos, junto con la idea tranquilizadora que normalmente se empleaba para calmar a las gigantescas criaturas. 

			—Merlene os llevará primero a una modista —dijo, deteniéndose en un agujero en el suelo con escalones que conducían hacia abajo. Encabezó la marcha, y los humanos la siguieron torpemente. Mientras se internaban bajo la superficie, Rob transmitió una petición a Elizabeth. 

			—¿Cómo se mantiene el contacto con la base a medida que pasamos bajo tierra? 

			—El enlace del saltamontes a los bots sólo ha caído unos cuantos db en la fuerza de la señal —informó Elizabeth—. Parece que el hielo de Hielo es tan frío que es casi transparente a las señales de radio, a pesar del polvo. Hay margen de sobra en el nivel de las señales. 

			Bloqueada la luz estelar, los humanos pasaron de los intensificadores de imagen visible a los sensores infrarrojos de los globos oculares de los telebots. Después de atravesar un rellano en la primera planta que conducía a un hogar kerack, las escaleras terminaron en una gran sala de trabajo que contenía rollos de tela tejida, mesas para cortar, y un par de jóvenes y atareadas hembras, aprendices, que cortaban a la luz de algunos gusanos luminosos. Los visitantes fueron recibidos por una modista bien vestida, aunque de manera sencilla, que esperaba junto a hileras e hileras de ropa. 

			—¿Puede Homene ser útil a la maga Merlene? —preguntó la modista. 

			—Merlene solicitar ropajes adecuados para sus amigos humanos —respondió Merlene. 

			Rob contempló el apañado chaleco de tela y la falda que cubría a su telebot. Pensó que las modistas de la Tierra habían hecho un trabajo impecable para que ajustara en el tórax y sus muchas patas. El tejido incluso tenía bordados que se habían copiado de los diseños kerack transmitidos a la Tierra. 

			—¿Qué tienen de malo estas ropas? —preguntó. 

			—Ser rudos de tela, estilo y diseño —dijo Merlene bruscamente—. Si los humanos ser Magos de la Tierra, deberían vestir como magos, no como mendigos de Harvamor. 

			Mientras tanto, Selke se había acercado a algunas de las ropas que colgaban de las perchas. 

			—Empiezo a comprender lo que quiere decir. 

			Acercó un chaleco a su globo ocular e iluminó el bordado con una luz eléctrica insertada en la base del globo. 

			—En la Tierra, cuando diseñaban la ropa para cubrir nuestros bots, lo único que teníamos para copiar eran las tomas a larga distancia de las ropas que Merlene llevó a la sonda. Teníamos los diseños generales, pero no los detalles. El trabajo es intrincadamente delicado, hasta el límite de la visión de las cámaras de mi bot. 

			—Tiene que deberse al gran tamaño del ojo kerack comparado con el cuerpo —dijo Rob, acercándose para comprobarlo él mismo—. Creíamos que el ojo grande tenía por función principal recoger tanta luz como fuera posible aquí, donde sólo existe la luz de las estrellas y la emisión infrarroja de los objetos cálidos. Pero la gran lente también les permite ver detalles más precisos que las pequeñas lentes de las cámaras de nuestra sonda. 

			Se acercó un chaleco al tórax y se dio la vuelta para mirarse en un espejo cercano que parecía hecho de aluminio finamente pulido. 

			—Vaya, sí que se ve bonito. No me importaría ponerme ropas más vistosas. 

			—Merlene ser feliz —dijo ella con claro alivio—. Ahora los humanos no parecerán... —se esforzó por encontrar algún eufemismo para la desagradable palabra—... descubiertos. 

			—No comprendo —dijo Rob, asombrado. Le habían informado bien y era consciente de los fuertes tabúes kerack contra el desnudo. Contempló las gruesas ropas de faena que cubrían el caparazón metálico de su bot. 

			—Rob, cambia a visión de microondas solamente —dijo Selke. Estaba claro que ella empleaba ese modo ahora, pues movía su globo ocular de Rob a Merlene y otra vez a Rob. 

			En la base, Rob agitó unos dedos en el controlador de su telebot y los modos visible e infrarrojo del telebot se apagaron, dejando sólo la visión de microondas de fondo en funcionamiento. ¡Mientras que bajo los modos visible e infrarrojo el telebot de Selke parecía decentemente vestido, en la región de microondas del espectro estaba desnudo! No era extraño que Merlene se hubiera sentido demasiado avergonzada para hacerlos desfilar por la ciudad. 

			Rob miró a Merlene, la modista, y a las dos aprendices con su visión de microondas. Estaban no sólo adecuadamente vestidos, sino que sus ropas tenían pautas igualmente sorprendentes en la visión de microondas que eran distintas a las normalmente visibles. Rob miró las perchas y los montones de tela: todo reflejaba microondas. Decidió que el tejido tenía hilos de cable por dentro. 

			Rob pasó al espectro infrarrojo y luego al visible solamente, y con cada cambio las ropas de los keracks cambiaron de pauta y color. Los sistemas de microondas y visión infrarroja de los telebots habían sido diseñados para proporcionar diferentes colores falsos a diferentes longitudes de onda. En cada reproductor de imagen, las pautas de microondas e infrarrojos eran tan ornadas y pintorescas como las pautas visibles, pero eran además claramente diferentes. Rob también advirtió que los colores falsos de los reproductores de imágenes humanos probablemente producían imágenes que tenían colores distintos a los de las imágenes “reales” que “veían” los keracks. 

			Rob y Selke fueron pronto equipados con ropas relativamente sencillas pero opacas a las microondas. La modista les tomó entonces medidas para preparar ropas más ampulosas que pudieran ser adecuadas para los magos de la Tierra. Rob vio cómo Merlene daba a Homene una gran bolsa de bayas como pago. De pronto las antenas de Merlene se enderezaron en el aire, y al instante las antenas de Homene y las aprendices la imitaron. 

			—¡Dama Vivane! —exclamaron todos, e hicieron una reverencia en dirección a la escalera. Rob y Selke se quedaron allí parados, asombrados, pues no habían oído nada a través de sus antenas de radio, excepto el murmullo general de fondo que permeaba Camalor. 

			Hubo un rumor en las escaleras y una hembra grande entró en la habitación. Iba vestida con un complicado chaleco enjoyado, con diamantes por botones, y una larga falda desplegada, igualmente adornada, que expertamente mantenía bajo control con pataditas de su quinto conjunto de patas, un velo para la boca de muchas capas que era tan largo que parecía un delantal que llegara al suelo, y una capa bordada de blanco sobre blanco con un retrato de la reina en el dorso. 

			Su chaleco tenía dos grandes bultos debajo que parecían ostensiblemente el pecho de una gran dama, pero estaba claro que el chaleco no había sido diseñado para cubrir uno de esos bultos, pues la tela recibía una considerable tensión en esa zona, distorsionando las pautas del tejido. En cada una de sus zarpas delanteras llevaba un animal peludo. Tenían el tamaño, la forma y la estructura de las zarpas que los contenían, con tres largas pinzas en el interior de las tres pinzas de sus zarpas. Cada animal era tan grande que no podía usar la zarpa para nada más, pero las pinzas del animal se encargaban de coger las cosas. Uno de los animales sostenía unos impertinentes de una sola lente que Dama Vivane utilizaba para examinar arrogantemente los detalles de las pautas de algunas de las telas que había sobre la mesa. El otro animal sostenía un trozo de comida, que la dama se metía bajo el velo de la boca de vez en cuando para darle un bocado. El animal alternaba los mordiscos a la comida con su ama, sin que al parecer ésta advirtiera sus acciones. 

			—¿Puede Homene ser de utilidad a Dama Vivane? —preguntó la modista, haciéndole una reverencia. Merlene, que hizo lo mismo, regresó junto a los humanos y los hizo dirigirse a un rincón. 

			Dama Vivane se dirigió a la modista como si los humanos y Merlene no estuvieran allí. 

			—Dama Vivane fue bendecida con un nuevo bultobello y necesita un nuevo chaleco de inmediato. 

			Merlene tocó con sus antenas las de los humanos y susurró: 

			—Humanos seguir a Merlene. 

			Hizo de nuevo una reverencia hacia Dama Vivane y se escabulló hacia la escalera. Rob y Selke la siguieron, inclinándose también de la forma más humilde que pudieron. Merlene los condujo escaleras arriba, hasta la superficie. 

			—Regresaremos a la modista Homene más tarde, cuando Dama Vivane marcharse —dijo. Se detuvo para mirarlos críticamente—. Estas ropas valer por ahora, pero Merlene debe conseguiros ropas y capas apropiadas a vuestro estatus y comercio. 

			—Desde luego, parece que esta es una sociedad bien clasista — observó Selke por el audioenlace. 

			—Me recuerda a la familia real y la aristocracia allá en casa — transmitió Elizabeth—. Por cierto, acabo de buscar la palabra bultobello en el diccionario kerack que Merlene nos ayudó a desarrollar. Un bultobello es un animal peludo que los keracks llevan sobre sus ropas, normalmente sobre sus pechos. Esos animales que visteis que Dama Vivane llevaba en sus zarpas son también bichos de compañía. Bastante razonablemente, el programa de traducción los llama “zarpamascotas”. El diccionario también advierte que ser propietario de animales de compañía es algo limitado a las damas de la nobleza. 

			—Merlene llevar ahora amigos humanos a visitar su casa y taller —dijo Merlene. Los guió hacia la parte más antigua de la ciudad, donde las calles se fueron volviendo más abarrotadas. 

			—Ese es el problema de la pauta de caminos de anillos concéntricos —dijo Rob—. El Pentágono tenía el mismo problema. La ruta más corta a prácticamente cualquier sitio implica primero ir hacia adentro, de modo que el corredor del anillo interno está siempre abarrotado. 

			La atmósfera plácida de los suburbios externos se fue perdiendo lentamente a medida que se internaban en el abarrotado y ruidoso centro. Los mercaderes mejor establecidos en la parte vieja de la ciudad habían superado sus talleres subterráneos y se habían expandido a la superficie, donde mostraban sus artículos. Casi todos los mercaderes eran hembras, con la excepción de unos cuantos que trataban mercancías que requerían el tamaño superior 

			o la zarpa grande de un macho. 

			Una tienda, con un carnicero macho y aprendices machos, se especializaba en vender carne de heuller. Era un espectáculo sanguinolento. Utilizaban pesadas hachas para cortar los cuarenta y ocho segmentos blindados del largo y grueso animal, parecido a una oruga. Sangre amarillenta y marrón goteaba de los cadáveres al suelo, donde se coagulaba en charcos nauseabundos y resbaladizos. 

			—Pedidle a Merlene que nos consiga una muestra de ese heuller para que lo pueda analizar —pidió Hiroshi Yazawa a través del audioenlace, desde la base. 

			—Buena idea —replicó Selke. Se volvió hacia Merlene—. ¿Podríamos conseguir una sección de ese heuller? Un cuarto de sección sería una muestra suficiente. Diles que queremos los órganos internos, sangre, concha externa, patas, y todo. También, si no es demasiado pesado para cargarlo, nos gustaría toda la sección de la cabeza. 

			—Merlene comprender los deseos de los magos humanos —dijo ella, y fue a hablar con el carnicero. El carnicero, Roklart, necesitó una buena dosis de persuasión, ya que su orgullo le impedía vender un cadáver sin limpiar, pero 

			cuando entendió que los humanos no iban a comérselo, sino a diseccionarlo para ver cómo estaba construido el cuerpo de un heuller, accedió. Se sintió aliviado al verse libre tan fácilmente de la sección de la cabeza. Aunque los jugos de un globo ocular de heuller podían utilizarse como base para salsa, y la lengua era comestible si la cortabas en trocitos pequeños para que no pareciera una lengua, los duros dientes no servían para nadie. 

			Rob y Selke vieron cómo Merlene pagaba al carnicero con algunas bayas que sacaba de su faltriquera, y los tres continuaron su camino: Selke llevó la sección trasera y Rob la cabeza. 

			—Me siento como si fuera una hormiga que lleva a casa la cabeza de una mosca muerta —dijo Rob, transportando con facilidad la cabeza de un solo ojo del heuller con su zarpa de guerra. 

			—Acabas de demostrar la proporción cuadrado-cubo entre la fuerza y la masa de las criaturas vivientes —dijo Selke—. Más el hecho de que la gravedad de Hielo es sólo el quince por ciento de la terrestre. 

			Se produjo una conmoción por delante de ellos. 

			—¡Abran paso! —dijo una fuerte voz—. ¡Abran paso a la princesa Onlone! 

			—Los humanos ser afortunados este día —dijo Merlene, nerviosa—. ¡Los magos de la Tierra poder ver a la mismísima princesa regente! 

			El grito se hizo más fuerte, y pronto pudieron ver a un guerero sobre las cabezas de la multitud, montado a lomos de un gran heuller. Iba vestido con una cota de mallas dorada con la imagen de la reina recortada en los eslabones de plata. Su única arma era una maza, obviamente ceremonial, que mantenía extendida ante él como si fuera su zarpa de guerra. La cabeza de la maza era un diamante multifacetado que titilaba a la luz de Brillantestrella. Tras él, una cuña de guerreros llenaba la calle. Las antenas cubiertas de anillos de oro del guerrero jefe se enderezaron. 

			—¡Abrid paso a la princesa Onlone! —volvió a llamar, y su voz sobre el éter se superpuso a la recepción de radio del telebot de Rob. 

			La muchedumbre, empujada hacia los ladosde la calle por la cuña de heullers en movimiento, se quedó allí plantada mientras pasaba la procesión. Tras la cuña había un gigantesco guerrero kerack montado en un todavía más gigantesco heuller de guerra. 

			Sus antenas estaban casi completamente cubiertas de anillos de oro. Una antena terminaba en una bola dorada con puntas, como una maza en miniatura o una estrella; la otra terminaba en una estrella de plata. 

			Su cota de mallas de oro era la más hermosa que Rob había visto jamás, con intrincadas pautas formadas a partir de la hechura, lo áspero de la superficie y las interconexiones de las anillas. Su capa estaba hecha de una cota de mallas de oro tan fina que se movía casi como si fuera tela. Su heuller de guerra iba también cubierto por una cota de mallas, y considerando el tamaño de la bestia, el herrero debía de haber tardado años en fabricar aquella enorme cobertura. 

			—Ese ser Mordet, el consorte de la princesa Orlone —dijo Merlene. 

			Tras Mordet venían cuatro jóvenes guerreros a pie, transportando con facilidad entre ellos una silla descubierta por medio de sus zarpas de guerra. En la silla viajaba una gran hembra con un vestido ornado hecho de hilos de oro y enjoyado con chispeantes diamantes. Alrededor de su globo ocular había un círculo de plata, también repujado de diamantes. Miraba hacia el frente, ignorando a la multitud, que se inclinaba reverentemente a su paso. Los humanos también se inclinaron, pero no demasiado, para poder conseguir una buena toma en video de la procesión. Era difícil ver a causa de la multitud, pero el tórax de la hembra parecía más grande de lo normal, como si tuviera cuatro grandes pechos bajo su chaleco. También llevaba algo grande y peludo en su primera y segunda zarpas... obviamente zarpamascotas, muy grandes. 

			—Esa ser la princesa regente Onlone —le susurró Merlene a los humanos, sin incorporarse—. Ser la única que poder hablar a la reina. 

			La procesión terminó por fin de pasar, con una última fila de guerreros a lomos de heullers en la retaguardia. Merlene y los humanos continuaron su camino hacia el centro de Camalor. Entraron en el parque, y Merlene los guió a lo largo de un serpenteante camino que conducía más allá de la última escuela. La corteza helada del parque estaba ligeramente cubierta de un hongo negro, y de él brotaban pequeños matorrales que se alzaban hasta la cintura de los keracks. 

			Rob los observó con atención. 

			—Tienen bayas. ¿Puedo coger una muestra? 

			—Una no ser muestra adecuada —replicó Merlene—. Estos matorrales ser similares a los de las granjas, y las bayas de esos matorrales ser más grandes y más jugosas que las del parque. 

			—Dejadme que analice primero las muestras de carne de heuller —recordó Hiroshi a través del audioenlace—. Entonces estaré preparado para enfrentarme a las muestras de vegetación. 

			Mientras caminaban junto a la última escuela, advirtieron una clase de jóvenes hembras reunidas ante el edificio en torno a una hembra más grande y más vieja. Había un intenso resplandor de luz procedente de lo que parecía un horno de ladrillo. La hembra mayor iba vestida con un sencillo chaleco y una falda, no muy distintos al simple vestido que llevaba Selke, pero toda la parte delantera quedaba cubierta por un pesado delantal y tenía puesto algo que parecía un caso de soldador con un cristal circular que le cubría el globo ocular. Usando un juego de tenazas de tres pinzas, sacó del interior del horno una brillante vasija de metal. Tras plantarla sobre un molde, virtió un claro líquido brillante que arrancó nubecillas de vapor que se convirtieron en nieve y cayó al suelo alrededor del molde. Intrigados, Merlene y los humanos se detuvieron a mirar. Unos momentos más tarde la instructora abrió el molde para mostrar a la clase el rayo de una rueda claro como el cristal que había moldeado. 

			—Eso ser óxido de hidrógeno, o lo que los humanos llamáis agua helada —dijo Merlene—. Hay de sobra en Hielo y ser bastante fuerte, sobre todo bajo presión. Ser mucho más fuerte que el nitrógeno o el metano helado. 

			Mientras dejaban la escuela, Rob preguntó: 

			—¿Por qué construís estructuras con paredes y techos como esta escuela final? Casi no hay atmósfera en Hielo, y por tanto no hay alteraciones climáticas. ¿Por qué os molestáis con refugios? 

			—Ser cierto que rara vez haber alteraciones del clima en Hielo — replicó Merlene—. Pero cuando haberlas, ser muy fuertes. 

			—Te olvidas de los géiseres, Rob —le recordó Selke—. Este planetoide es lo bastante grande para tener un interior caliente, y una vez cada pocos años un géiser entra en erupción, expulsando nitrógeno, metano, y amoníaco. Entonces, durante unos cuantos meses, la atmósfera se vuelve mucho más densa y existen vicisitudes atmosféricas. 

			—Por eso la mayoría de casas y talleres estar bajo tierra —añadió Merlene—. Merlene os llevará a su casa y taller. 

			—Entonces será un buen momento para cambiar de turno —le dijo Rob a Selke. 

			—¡Ya era hora! —se quejó la voz de Gabrielle a través del audioenlace—. ¡Salid de esos bots para que Boris y yo podamos ver cómo es Camalor! 

			—Ahora debemos marcharnos —le dijo Selke a Merlene—. Boris Chejov y Gabrielle Mercerau estarán aquí dentro de poco para sustituirnos. 

			Su rostro en el globo ocular se apagó, dejando el cuerpo mecánico del kerack quieto y carente de vida. Rob soltó la gran cabeza de heuller que estaba sosteniendo, y su globo ocular se apagó también. A Merlene no le gustó la brusca partida de los humanos, ni las preocupantes simulaciones de keracks muertos que dejaban tras de sí, pero suponía que pronto se acostumbraría a ello. 
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